
El Espíritu está en vosotros  

 
 

En  cierta ocasión, hace ya muchos años, un corzo de la montaña quedó fascinado por 
un aire de perfume almizclado. No sabía de donde procedía ese aroma, pero le parecía como 
la llamada de la flauta de Krishna a la que nada podía resistirse. 
   

Entonces, el corzo corrió de bosque en bosque a la búsqueda del almizcle. El pobre 
animal renunció a la comida, a la bebida, al sueño y a todo. Al igual que un niño va tras el eco, 
gritando aquí mientras que el eco responde a lo lejos, así hacía el corzo. No sabe de donde 
procede la llamada del almizcle, pero se siente obligado a perseguirlo a través de precipicios, 
selvas y colinas hasta que, al fin, hambriento y agotado, camina desorientado, se desliza desde 
la altura de alguna roca y cae mortalmente destrozado. 
   

Su último acto antes de morir es tener piedad de sí mismo y lamerse el pecho de 
manera que el almizcle se deslizó por su cuerpo. Jadea profundamente tratando de respirar el 
perfume, pero ya es demasiado tarde, ¡Hijo amadísimo! No busques fuera el perfume de Dios 
para morir en la jungla de la vida, sino busca tu alma y ya verás como él estará allí. No dejes 
de buscarle por mucho que insistan los sentidos en demostrarte que él está, como el eco, fuera 
de ti mismo. 
   

Cuento hindú 
   


